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CONVERSACIÓN FAMILIAR. 

Un escritor tan ilustre como mo­
desto, al favorecer por vez primera 
con sus escritos á EL MUNDO DE LOS 
NIÑOS, me priva, con gran contento 
mío y ganancia de los lectores, del 
asunto de actualidad. En su discreto 
artículo sobre el Carnaval, está dicho 
cuanto yo pudiera decir, y mejor dicho 
que si lo digera yo. Sin embargo, como 
Balbín de Ünquera se presenta hoy á 
nuestros lectores un si es no es severo 
en demasía, y esto pudiera motivar 
ciertos escrúpulos en los niños, creo 
del caso indicar que sus levantadas 
censuras no alcanzan á las tiernas cria­
turas, cuyos deseos se realizan plena­
mente vistiendo trajes de pasadas épo­
cas ó disfraces que mueven á la risa. 
No hay, pues, que prescindir del ves-
tidito preparado ya, pues el mismo 
autor del artículo no se perdonaría 
nunca el haberos privado de un re 
creo que, á vuestra edad, no tiene nada 
de i)ecaminoso. 

El Carnaval es malo, muy malo; 
pero no os pongáis compungidos, que 
también se exajera en sus censuras; y 
yo en este punto, mas blando de co­
razón que Balbín de Unquera, me sien 
to inclinado á repetir como el predica­
dor portugués, viendo llorar á su au 
ditorio, á quien había conmovido con 
un pasaje religioso: 

—No lloréis, hijos míos, que todo 
esto pasó hace ya mucho tiempo... y 
aun podría ser que fuera mentira... 

* 
* * 

Una nota triste, tristísima, aunque 
desentone en el cuadro general. 

En Zaragoza se ha suicidado un niño 
de doce años, hijo del profesor de una 
Escuela laica establecida en dicha 
ciudad 

La causa determinante de su funes­
ta y criminal resolución aparece á pri­
mera vista como hija de los castigos 
que sufría por su falta de aplicación. 
Profundizando en la tragedia, no sería 
aventurado el suponer que ha nacido 
de la falta de creencias religiosas en 
que había sido educado. «No sabemos, 
dice un periódico zaragozano, si á es­
tas horas se arrepentirá el desventura 
do padre de no haberle enseñado el 
catecismo.» 

Qué horrible, en efecto, la situa­
ción I Un niño, en los comienzos de la 
vida, abandonándola impulsado por 
la desesperación! Un niño despidién­
dose del mundo con una carta injurio­
sa dirigida á su padre! 

La enormidad del hecho aterra y no 
pueden leerse con ánimo sereno los 
detalles del suceso á que me refiero. 

Bendita la Religión que nos da el 
consuelo con la esperanza y nos faci 
lita l.'i resignación! Bendito el hog.ir 

católico en que se repiten las enseñan­
zas del catecismo, y benditas las ma­
dres que, cruzando nuestros dedos, nos 
enseñan a trazar .sobre la frente la sal 
vadora figura de la Cruz. 

Hoy que la impiedad pretende en­
señorearse de la enseñanza, la tragedia 
de Zaragoza constituye una lección 
inapreciable; ella nos muestra que en 
la familia sin Dios, la desesperación 
penetra cuando es menos esperada, 
hiriendo de muerte, no al añoso y 
carcomido tronco, sino al lozano reto­
ño en que aquel se sentía renacer. 
Dios perdone á la víctima... y á los 
autores de la catástrofe. 

En oposición á la propaganda anti­
católica de que hablo, niños míos, en 
los párrafos antecedentes, notad el mo­
vimiento salvador que se opera en to­
das partes. En poquísimos días se ha 
inaugurado el Asilo de huérfanos mili­
tares de Aranjuez, donde muchas cria­
turas logran el amparo que sus padres 
no les pueden prestar; se crean los .Asi­
los para los inválidos del trabajo; se 
promueve la creación de otro refugio 
para los huérfanos de empleados; la ini­
ciativa del Director de La Correspon­
dencia funda refugios nocturnos páralos 
pobres, y la «Sociedad protectora de 
los niños,» se encarga en ellos de la sal­
vación de estos; ábrense Escuelas do­
minicales; créanse Círculos católicos de 
obreros; y en todas estas casas, abier 
tas por la Caridad, las plegarias al Al­
tísimo se repiten por hombres y niños; 
las más tiernas oraciones suben de los 
corazones hasta los cielos, establecién­
dose esas corrientes de amor entre el 
Creador y la criatura, que hacen me­
nos penosa para ésta el camino de 
abrojos que tiene que recorrer en el 
mundo. 

Empecé estos párrafos censurando 
amistosamente la gravedad de uno de 
nuestros colaboradores, y llevo el ca­
mino de dejarle muy atrás en lo serio 
y sombrío. 

Los asuntos del momento tienen la 
culpa. 

Vuelvo, pues, al punto de partida, 
ya que á él me llaman los alegres cas­
cabeles del Carnaval y os deseo diver­
siones sin cuento en los días que hoy 
empiezan. 

—¿De qué te vas á vestir?—le pre­
guntaba hoy un bohemio literario á 
otro. 

—Como siempre... de prestado. 
Una modistilla se disfraza para ir á 

un baile, con un traje sobrado vapo­
roso. 

—¿Qué disfraz es este?—le pregun­
ta su madre. 

- -De Ijcura. 

—Bueno, pues que tengas mucho 
juicio. 

E n a ñ o s a n t e r i o r e s se f o r m a r o n c o m ­
p a r s a s y e s t u d i a n t i n a s d e co jos , m a n ­
cos y tu l l idos . Y p r e g u n t a b a un n i ñ o á 
qu ien sus p a d r e s n e g a r o n u n t r a j e d e 
d i a b l o : 

— ; E s q u e se l ian q u e d a d o así p o r 
ves t i r s e los a ñ o s a n t e r i o r e s ? . . . 

M.'O.S.SDKll) Y I'KI' .N.MU). 

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

M I G U E L Á N G E L . 

No sabemos si se llama así ó de otro modo 
el i)recoz artista representado en nuestra 
lámina; pero la afición con que utiliza los 
pinceles de su papá, para embadurnar los 
yesos que aquel tiene en su estuilio, y la 
tranquilidad con que ejecuta su tarea, des-
pui'-s de haber decapitado á una lirurilla de 
barro, permiten suponer que el infantil ar­
tista conoce sus ])ropias fuerzas, y se halla 
en aptituil de remediar todos los daños (jne 
causa, prometiendo ser en lo porvenir un 
nuevo Miguel An<:el. 

Lo más grave es que tamliién su traje 
participa de la p intuia , c inunstancia que 
acaso no agrade mucho á la mamá, y haga 
que el precoz Miguelito reciba una lluvia de 
azotes... análoga á la que suele recibir todos 
los días del año. 

r i K K K O T . 

Inconveniente de vestirse de máscara! 
Kl perrillo del cuarto principal, que siem­

pre hace liefetas al niño cuando le ve subir y 
bajar las escaleras con sus libros debajo del 
brazo , le ha desconocido en su traje de 
l 'ierrot, y le ladra y ai-osa con una tenacidad 
incomprensible, y que ya le empieza á pre­
ocupar. 

La situacicjn es muy comprometida; pero 
como el niño ha conseguido tirar de la cam­
panilla de su casa, es casi seguro que recibi­
rá refuerzos antes de recibir algún mordis­
co en las pantorrillas. 

L O I M P O S I B L E . 

El padre, mientras mece al t ierno infante, 
fuma, y le mira con paterno orgullo; 
y el niño, sus matíitas extendiendo, 

quiere cojer el humo... 
Emblema de la vida y los deseos; 

que ya desde la cuna nos persiguen: 
sujetar lo impalpable, 

pretender sin descanso lo imposible I 

LÁMINAS DEL SUPLEMENTO. 

E L ZORRO. 

Animal muy parecido al perro, sobre toflo 
en su constitución interna: t iene los senti­
dos superiores á los del lobo, el ta<'to más 
fino y el órgano de la voz más blando y per­
fecto, pues mientras que el lobo aterra por 
sus aullidos, el zorro chilla, ladra y emite un 
sonido semejante al grito del pavo real. 8u 
carne es mejor que la del lobo. Su sueño 
es profundo y en ocasiones se lo sorprende 
dormido. La especie del zorro es una de las 
más sujetas á la influencia del clima, y por 
lo tanto, más varias; la m*yor parte de los 
/.orros tienen la piel del color rojo, si b ien 
los hay igualmente de un gris plateado y 
blanca la pun ta de la cola. E n los países del 
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Korte se encuentran zorros do todos coloros, 
negros, blancos, azulados y parduzcos. Como 
prueba de su propagación, diremos, que en 
1804, fueron muertos en España 34.72-3 
zorros. 

Tal es el astuto animal, terror de los ga­
llineros. 

PERKO DE PRESA. 

Do entre todas las variedades del perro, la 
llamada de presa, no es, por cierto, la más 
recomendable por su belleza; pero en el ins­
tinto y condiciones, sabido es que todos los 
perros se parecen, siendo esto más que sus 
iormas e.xternas, lo que constituye la espe­
cialidad característica del perro. Antigua-
niente se utilizaba á los perros de presa en 
la lidia de algunos toros, á los que sujeta­
ban para que el puntillero les diera muerte. 

<SciSi • 

LEYES Y COSTUMBRES. 

Aquel DcrccJio natural de que os 
hablé el otro di;i, que convinimos en 
que consistía en ser bueno y en ser 
justo con los demás con quienes vivi­
mos en sociedad, no es obligatorio, 
porque no hay nadie que pueda man­
dárnoslo y hacérnoslo cumplir más que 
Dios y nuestra conciencia. La Cons­
titución de i 8 i 2 , sin embargo, lo man­
dó guardar, cuando se atrevió á decir 
en el artículo 6." de su capítulo 2°, lo 
siguiente: «l'.l amor de la patria es una 
de las principales obligaciones de to­
dos los españoles, y asimismo el ser 
justos y benéficos ;» pero la Constitu­
ción de i 8 i 2 pasó de moda. Ahora el 
Derecho natural no es más que cues-
tiíjn de buena voluntad, como el dar 
limosnas, verbi gracia. 

; Entonces—preguntaréis :—pues to 
(]ue nadie puede obHgarnos á observar 
el Derecho natural, cada cual podrá 
hacer lo que se le antoje, y estará per­
mitido pegar una paliza á cualquier 
c iudadano, quitarle lo que tenga , no 
pagarle lo que se le deba y otras lin­
dezas por el estilo? No, señores míos; 
nada de eso se permite, aunque mucho 
tle eso se haga. 

Para impedirlo están las leyes, y no 
os asustéis porque vaya soltando pala­
bras nuevas. 

Para impedir que hagamos barban-
dadís están las leyes. ¿Y qué es tina 
ley? Ley es lo que se manda por quien 
puede ó djbc mandarlo. Vuest ro papá, 
por ejemplo, os dice que vayáis al Co­
legio, que no alborotéis : eso es la 
ley que os pone p a p á , porque puede 
ponérosla, como él mismo se habrá 
encargado de demost ra ros , si le des­
obedecéis, con :;lgún azote ó con algún 
mogicón, y no de los de doña Mari­
quita. 

Pues así como hay leyes en vuestra 
casa, hay l eyesen todas pa r t e s , en to­
dos los países, y en Ivspaña más que 
en ninguno, aunque se cumplan menos 
Pero esto no es del caso. 

H a y leyes. ¿Quién las hace? Las 
Cortes con el Rey: ya hablaremos de 
esto otro día. 

Las leyes se dan para que se cum­
plan, y si no se cumplen se ponen en 
juego los azotes y los mogiconcs. 

Ahora bien; ; las leyes pueden man­
dar cosas imposibles ó disparatadas? 
No, y aquí viene el Derecho natural 
Los legisladores, ó sean los que hacen 
las leyes, mand in solamente cosas que 
creen justas y buenas, y procuran con­
vertir en leyes, por lo menos, un pe 
dacito de aquel Derecho natural , del 
que os decía yo que si se obedeciera 
todo, cual Dios y nuestra conciencia 
nos lo dictan, estaríamos, casi casi, en 
la gloria. 

Por eso las leyes no mandaran á 
secas ser buenos, imitando á la Consti­
tución de 1812 ; pero repartirán la 
bondad entre muchas cosas, y nos la 
presentarán en globulitos ó en pildo­
ras, para obligarnos á ser todo lo bue­
nos que cabe en el mundo, es decir, lo 
mejor posible. Las leyes se ocupan, 
por consiguiente, de muchísimas cosas 
de que os enteraré , si seguís teniendo 
paciencia para leer estos artículos. 

Las leyes se ajustan á un modelo, 
como los vestidos á un pa t rón : ese 
patrón son las costumbres. 

Debéis saber desde ahora, que en 
derecho, nada hay tan importante ni 
tan esencial como las costumbres. La 
sociedad, el pueblo, el país, como que­
ráis llamarle, es como el papel; la cos­
tumbre , es como el dibujo; la ley, es 
como el color. Cuando decís de un 
hombre ó de un niño que tiene buenas 
cos tumbres , indicáis que hace cosas 
buenas, que merece premio, porque 
las hace sin que nadie se las imponga. 

Es to que ocurre en un individuo, 
ocurre en todos los individuos reu­
nidos, ocurre en los distintos países. 
Todos tienen sus costumbres, que han 
seguido desde t iempos remotos tal vez, 
porque, necesitando vivir, han arregla 
do su vida de cierto m o d o , y ese cierto 
modo ha sido primero una costumbre 
y después una ley. 

Antes os dije, bajo la fe de mi pala­
bra, que las leyes eran un pedacito del 
Derecho natural , y ahora lo repito, 
verificando la prueba con las costum­
bres. Antes de que hubiera leyes, y 
después de haberlas, ha habido cos­
tumbres entre los hombres, maneras de 
vivir, de arreglar sus asuntos, sin que 
nadie se les impusiera, que eran bue­
nas y j u s t a s , que eran lo que su con­
ciencia les dic taba, pues sino hubiera 
sido así, esas maneras de vivir no se­
rían costumbres para el derecho, sino 
abusos, ó en todo caso , malas cos­
tumbres . 

Descartad las malas y quedaos con 
las buenas. Esas buenas costumbres de 

cada país se han escrito en una especie 
de mandamientos que se l laman leyes. 

Eigurando el dcrecJio como una mo­
neda, las leyes y las costumbres son 
como el anverso y el reverso, como la 
cara y la cruz. 

K. GIL OSORIO Y SÁNCHEZ. 

EL CARNAVAL. 

¿Qué signiftca ese rumor que se esparce por 
calles y plazas?—preguntaba un niño á su 
padre.—Xo es el de los trabajadores que to­
dos los días veo marchar á sus talleres y que 
me recuerda el de las abejas trayendo á su 
colmena llores y saliendo de aquella con su 
dulce carga; todos se mueven delante de casa, 
y al parecer sin ánimo de ocuparse en cosa 
alguna. ¿En qué se distingue de ayer el 
día de hoy, y en qué se distinguirá del de 
mañana? 

Esto decía—rei)etimos—un hermoso niño, 
en quien la inteligencia comenzaba á des­
pertar, á su padre, que no perdía ocasión al­
guna de hacerlo estudiar la sociedad, no en 
los libros, sino en las personas. Guardó si­
lencio por breves instantes el interrogado, y 
contestó así á la pregunta: 

—líoy es Carnaval, hijo mío, palabra que 
con poca diferencia se repite en muchas len­
guas de Europa y vale tanto como despedi­
da de la carne, es decir, de la vida disipada 
y mundana, de las diversiones, y un perio­
do de arrepentimiento y de penitencia, cosa 
que por fortuna no conoces todavía, porque 
así como la planta necesita de semilla para 
brotar, así, arrepentimiento y penitencia no 
se conciben sin haber pecado, es decir, Bin 
haber desobedecido á Dios en algo que nos 
ha mandado respecto á El mismo, á nos­
otros ó á nuestros semejantes. 

—Pues si Carnaval es despedida de las di­
versiones, es renunciar á ellas, ¿cómo es que 
ahora son más en número, y más bulliciosas 
que en otros tiempos? 

—En eso verás, hijo mío, lo que son los 
liombres, que muchas veces no se resuelven 
á mudar de vida como manda Dios, sin lle­
var al exceso las disipaciones, como ellos 
mismos han mandado. El Carnaval no es 
(iesta ni preparación para las fiestas, pues 
si lo fuese, consistiría en vigilias, en absti­
nencias, en propósito al menos de guardar­
las. El Carnaval es un legado de tiempos an­
teriores á nuestra Religión, que ha venido 
contra toda razón perpetuándose; es la men­
tira hecha sistema, hecha carne, sangre, ver­
güenza y lágrimas. Verás como empezó por 
lo que te diga, y quiera Dios que por tí mis­
mo veas cómo acaba. Pero untes te diré cómo 
procura oponerse á la obra de Dios, toman­
do por base la mentira y por fin el engaño. 
Desde bien pequefio vistes el traje que como 
á varón te corresponde, y tus hermanas el 
propio de su sexo; pues" bien, el Carnaval 
muda los trajes, ya que no puede trocar las 
condiciones. Lo que hace él por tres días, la 
mala educación se encarga de hacerlo para 
toda la vida, afeminando á los hombres y 
queriendo revestir á las mujeres de prendas 
que á Dios, para su mayor ventura v.la nues­
tra, no plugo darles. El Carnaval "hace dis­
fraz d(̂  la voz, como lo hace del vestido, y 
enseña á los hombres á engañarse unos á 
otros. Una escritora francesa ha dicho; «Se 
comienza por ser víctima y se concluye por 
ser bribón. > Pues eso hace el Carnaval, si es 
otra cosa que la más sandia de las diver­
siones. 

El domingo pasado fuiste al teatro; allí 
viste á un hombre representando lo que no 
era, y en otros tiempos llevaba cada actor el 
disfraz de la persona á quien representaba 
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P I E li K o T . 
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LO IMPOSIBLE. 
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pero ya procuré advertirte que el teatro se 
propone ó debe proponerse divertir y ense­
ñar, al paso que las máscaras de Carnaval en 
nada de esto piensan, y armadas no sé de 
qué derecho de proferir cuanto les acomode 
en palabras y aclemanes, suponen que se fal­
ta á una ley social cuando se trata de averi­
guar quiénes son y con qué derecho dicen y 
hacen tales cosas. Está mandado que no se 
mienta, que no se insulte á nadie , que entre 
las armas prohibidas, debe contarse la len­
gua de que se hace mal uso, y he aquí á los 
disfrazados en Carnaval haciendo todo lo 
contrario. Basta con esto para que por tí 
mismo puedas juzgurlo. 

Pues como te decía, allá en un pueblo an­
tiguo llamado Koma, que mientras fué paga­
no tuvo á su manera algunas virtudes ijue 
pronto aprenderás en las escuelas, y tales y 
tantos vicios que te harán extremecer ile 
horror, cuando sepas de algunos, se celebra­
ban unas fiestas llamadas saturnales, famo­
sas por toda clase de excesos, y en que los 
pobres esclavos, cosas aniniada.'í y no perso­
nas, tomaban asiento á la mesa de sus amos, 
y éstos, no solamente les se r \ í an , sino que 
tenían que oir cuanto (juisieran decirles, que 
algo sería, para vengarse de la opresiim de 
toda la vida, y en especial de todo el año. Y 
además liabía otra tiesta dedicada al Dios 
Pan, no ése sabroso alimento del cuerpo que 
en el Padre nuestro pedimos, como resumen 
de todos los manjares, peticii'm sobria y de 
cristianos, sino una rara a l imaña , medio 
hombre y medio animal, y de seguro más 
animal que hombre; y de ninguna manera 
Dios, con cuernos y pies de macho cabrío, 
sin más ocupación que vagar por montes y 
collados, ni otra hahilidacl que tocar primo­
rosamente, según creían, la rústica ponzoña. 
Pues este animal, que ni si<)uiera existía, 
tuvo unos sacerdotes, como puedes figurár­
telos, que durante las fiestas, armados de ti­
ras de cuero en forma de látigo, perseguían 
á hombres y mujeres, y sobre todo á las úl­
t imas, y las herían, más ó menos levemente, 
como por distracción, en medio de las risas 
de todos. Recuerda estas dos fiestas con todo 
su cinismo y depravación; ve quitando de 
ellas poco á poco lo que la ilustración y el 
adelanto de los tiempos ha debido quitarles, 
y te encontrarás con la historia del Carna­
val, que todavía se atreve en nuestro siglo á 
mostrarnos su descarado y necio semblante. 

Si cuando repites una palabra que yo te 
digo, tal vez sin malicia, te reprendo porque 
echas á mala parte esa maravillosa facultad 
de imitar que Dios nos ha concedido, pero 
sólo para lo bueno; ¿ qué deberá decirse de 
los que imitan sólo lo malo y tales cosas dis­
curren que ni los malos las imaginan sin 
proponerse algún fin? La vida del Carnaval 
va arrastrándose hace siglos; pero tal es la 
fuerza de la costumbre que tardarán quizá 
mucho en extinguirse sus últimos restos. E n 
la Edad Media, es decir, hace ya algunos si­
glos, se llamaba fiesta de los locos: al menos 
entonces se le conocía con el nombre que 
puede llevar más adecuado á su naturaleza. 

Mira, esos que ves pasar se llaman estu­
diantes; ¿crees que lo parecen, crees que lo 
son? E n manera alguna. Tú no puedes , sin 
ret i rar te antes de todo rumor y sociedad, 
aprender cosa alguna, y estudiante es el que 
quiere aprender y pone los medios adecua­
dos para ello. Nada te diré de los que acaban 
de pasar con trajes religiosos, porque si todo 
lo del mundo pudiera imitarse, todavía se 
debiera respetar cuanto lleva el sello de la 
Keligión. De modo que, á donde quiera que 
mires, no verás en el Carnaval más que men­
tira, y cuando al diablo no se le llama por 
su nombre, se le conoce por poder de las 
t inieblas y padre de la mentira. 

Ven—continuó el padre:—ven al campo y 
allí veremos en la naturaleza la verdad, y 
sólo la verdad, te admirará. Aunque de lejos 

la majestad de Dios, como dice un gran na­
turalista, Linneo, pasará entonces, en som­
bras, delante de nosotros. 

Y desde aquel día pasaron años y años 
sin que el niño, ya hombre, viese en el Car­
naval más que un resto de tan perversos 
orígenes, y nunca vülvi('i á buscar las más­
caras, ni á deleitarse con los disfraces. 

ANTONIO B.vr.níN DK L'NcjCKü.t. 

CUENTOS INTANTILES. 

Vino á Madr id Valent ín, 
y, de su bur ro al bajarse, 
entró pa ra examinarse 
d e p r imero d e latín. 
Y tan bien r e c o m e n d a d o 
el buen Valent ín venía, 
que, sin «esta boca es mía» 
decir, resultó ap robado . 
— N o creí t an f cil fuera, — 
murmuró bajito el chico: — 
d e saberlo, ent ro al borrico, 
y sale de igual manera . 
— T e equivocas g randemen te , 
dijo un juez:—los que aquí estamos, 
cada sesión ap robamos 
á un borr ico so lamente . 

11. 

Dice al ver Don Lucas 
l lorando á su nieto: 
— L o s n iños que l loran 
se vuelven muy feoT. 
Y el n iño replica, 
al viejo mirando: 
—¡Jesús, abueli to, 
lo que habrás l lorado! 

III . 

E l profesor D o n R a i m u n d o 
que en enseñar se desvela, 
á un m u c h a c h o de su escuela 
pregunta : ;Quién hizo el mundo? 
Pero el muchacho , a tu rd ido 
porque ha ruto su Catón , 
r esponde sin dilación: 
— Y o no he sido... yo no he sido. 
•—:Qué es lo que dic iendo estás? 
Q u e n o estás cue rdo sospecho. 
— P u e s bien, sefíor, sí lo he hecho. . . 
pero ya no lo haré más. 

M. OssoKio Y BERXAHD. 

EL MARQUESITO. 

Mis bondadosos padres, que me amaban, 
como los padres saben amar, comprendieron 
cuando cumplí seis años, que era sobrado 
tiempo de comenzar á instruirme. 

Con franqueza os diré que eso de ir á la 
escuela no me sedujo más (pie el primer 
día. Pero yo era obediente; sobre to<lo, mi 
papá siempre tenía razón, y le oí mil veces 
repetir la frase de una dama muy sabia y 
célebre escritora, que se llamó D.» Oliva 
Saúco: «La ociosidad es madre de todos los 
vicios. > 

E n el fértil pueblo andaluz que me ^^ó 
nacer, existían cinco ó seis casas de señores 
(así decían á los de la clase media y aristo­
crática los sencillos a ldeanos) ; pertenecien­
te mi familia á la primera, relacionábase con 
las acomodadas, y los niños de es tas , eran 
mis amigos y condiscípulos. Luis Martinez, I 

que so lucía siempre en el estudio de la re­
tórica y poética, chico de rostro reflexivo, y 
que á todos nos felicitaba en verso cuando 
llegaba la festividad <le nuestro santo pa-
trun. Pepe Lorca, tenía escepcionales dotes 
para el dibujo, y ya había retratado al lápiz 
á su hermanito Manolo, <iuo se estuvo muv 
quieto, sentado junto al río, pensando de 
qué medios podría valerse un ciuiladano 
para ver lo que había en la orilla opuesta, 
haciendo un puente , ¡muy grande! que no 
se lumdiese. Ángel Ortega, se apresuralja á 
aprender, para pasar á la segunda enseñan­
za, donde en el estudio de la Historia Natu­
ral, conocería todas las especies de animales, 
las maravillas del mar y la tierra; de qué se 
componen las piedras preciosas, ci'mio exis­
ten las perlas, las minas de oro... y linahncn-
te, (pie de esos arboles tan bellos que sirven 
para dar sombra bajo (pie cobijarnos, nido á 
las aves y hermosura al i)ai.saje, pueden ex­
traerse ricas savias '|Ue devuelvan la |)er(li-
da salud. Ya sab'a él perfcctaniente, que la 
biitánica <'< ciencia do las i)lantas, no solo es 
divertida, sino benéfica á la hiiiiianidad. El 
liltimo de mis compañeros , Jairiijue del 
Valle, parecía el más listo y más feliz du 
tcidos. Tenía once años, era más guapo que 
ningiinij de nosotros, más rico, y llamado á 
usar en lo porvenir el título nobiliario de 
Mari|ués del Valle-Alegre, (|ue á la saz'Hi 
llevaba honro.samente su padre. 

¿Sabéis quién se concjuistó la admiración 
general ? ¿ Qui(''n nos gobernaba ? ¿ (¿uién 
era por lo menos tan atendido como el Maes­
tro? Pues Enri(iue del Valle. 

Nos echaba el arist()crata infantil, discur­
sos acerca de cuaUjuier cosa, y chillaba, y 
manoteaba y nos llamó tontos tantas veces, 
que en lugar de atr ibuir a(|uel fraseo á su 
vanidad y grosería, bien por humiMad, bien 
por no discutir, terminábamos los debates 
llevando Enrique la palma de la victoria. 

Verdad es que no sólo en los dichos, sino 
en los hechos, se nos hacía superior. Nos­
otros, más ó menos adelantados, aprendía­
mos lo que nos enseñaban. Pero á él, ¿quién 
le daba lecciones de hacer cometas ó pan­
deros—como se dice en mi país?—¿De dón­
de le venían aquellas apti tudes para cazar 
pájaros? ¿Cómo se componía para bañar dos 
gatos á un tiempo? ¿Y cuando prendía fue­
go á un busca-i>ie8 ó carretilla, obligando á 
correr á las muchachas en la plaza, los días 
festivos? 

Muchos, muchísimos faltaba al colegio, y 
al siguiente refería al Profesor que su ausen­
cia había tenido por causa una pasajera in-
dÍBposici('m. Alguno que le viera en sus ocu­
paciones favoritas, se atrevía á protestar 
t ímidamente en voz baja, y entonces aquel 
carácter reser \ado nos contaba una trave­
sura, añadiendo: 

—i Majaderos! ¡No sabéis inventar! ¡Cuán­
to más cómodo es irse á jugar al campo, 
subir en los borregos, comerse las naranjas 
de la quinta mientras duerme el hortelano y 
pasar el día libre! Estaréis mejor ahí, dicien­
do de memoria una porción de tonterías que 
no hacen falta á nadie , ni mucho menos á 
los que son propietarios y amos de la gente 
baja; ¡vosotros decís que soy gandul! ¿(¿uién 
lo pasa más á gusto ? ¿ No comprendéis 
que los que tenemos talento no necesita­
mos aburrirnos oyendo al maestro ciruela? 
Aprendo yo más en un rato, que vosotros en 
un mes. 

Acaso en esto tuviese algiin remoto des­
tello de razón, pero como nunca había caso 
de que estudiara, no se la podíamos dar. 
Luego proseguía: 

—Suponiendo que renunciase por com­
pleto a l estudio. Soy capaz de pegaros á to­
dos, al presente. Cuando sea mayor, podré 
mandar un regimiento de tropa, dar batallas 
y vencer, para lo cual sólo hace falta valor. 

No aprobaba el auditorio tamaño discurso; 
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más nos tenía acostumbrados A ellos, y sis-
temátipampnto no respondíamos. De mí sé 
dui-ir que hubiese bailado disculpable el fue-
KO militar de mi Euriiiue, si á ello le f;uiaKe 
la noble idea do defender á España y no la 
ansiedad de mando (jue le impulsaba á de­
sear como recurso á sus problemáticos ma­
los, los de muclioB infelices. 

Ningún cariño nos profesaba, y así lo de­
cía en nuestras peleas, ó mejor dicho, cnan-
d(') él tenía gana de pelearse. Nos toleraba 
pori|ue le liacíamos falta para corear sus 
méritos, y porque en el pueblo no había 
otros niños de familias en pusición brillante. 

—Sois unos bobos; pero los menos bobos 
de este poblacbón. ¿Os amoscáis? Mal he­
cho; más perdéis que yo. Ayer no fui á la 
Escuela, pero estuve trabajando; l lamadme 
holgazán. 

—Y (¡ué hiciste? 
—Un tutili-mundi. 
Enrique nos mostró el fruto do su labo­

riosidad: un pliego de aleluyas en que pin­
taba a nuestro digno maestro con unas co­
rreas, y á los discípulos con orejas de borri­
co y versos de este corte: 

«El profesor es muy curro, 
y cada muchaclio un barro.» 

^ Los aludidos nos ofendíamos un poco, y 
Enrique salía tr iunfante según costumbre. 

Asi pasaron uu par de años, cuando al 
cabo de estos, decidi(') mi familia trasladarse 
á Madrid, y dejé á mis eamaradas. 

(Se Concluirá.) 
]•'/. UENJAMÍX. 

FALSA EDUCACIÓN. 

COMEDIA INFANTIL EN UN ACTO. 
(IMITACIÓN-, VOK D . JOSÉ MAUÍA SBABUI.) 

(Continiíacióil,) 

ESCENA VL 

LAS MISMAS Y JUANITO. 

JUA. (que entra precipitadamente 
vestido de calle, con saco largo, el lazo 
de la corbata echado á un lado, y un 
pemil del pantalón algo subido ó tne-
dio doblado). ¡Buenos días, tía; bue­
nos días, hermana! O lo diré en latín 
para que mejor lo entendáis: Salve, 
ániita; salve, sóror. Pero... [Mirando 
á todos lados.) Yo pensé que estaba 
aquí mi tutor; ¿dónde está, que ardo 
en deseos de verlo y abrazarlo? 

LEÓN. Ven acá, loco, qué facha 
es esa para presentarte así delante de 
él? Arréglate esa corbata, ya que no 
te hayas mudado de camisa; quítate 
ese saco, ponte otros pantalones y la 
americana .. 

P>LO. Y péinate esas greiias de 
Cristo viejo... 

JUA. ¡Anda, bueno está, que los 
trapos y los menjurjes no se han he­
cho para los hombres formales, sino 
para las damiselas currutacas que yo 
me sé, y ustedes no ignoran. 

E L Ü . ¡Así te lucirá el pelo, des­
astrado! 

JUA. [burlándose de ella, le grita 
con cierto sonsonete, moviendo en for­
ma ciecular el puño derecho sobre la 

palma de la mano izquierda) Elegan-
to... naaa; cursilo... naaa; cara e mo. . 
naaa. 

LEÓN. ¡Mira, si voy á tí .. Haz in­
mediatamente lo que te he dicho. 

JUA. Ya voy; pero ¿dónde está mi 
tutor? 

ESCENA VIL 
Du'iios Y Dnx (Irii.T.K.iiMO f(/iíí> cnira apre.-

nuradamentc.) 

GüHd.. ¡Aquí lo tienes, querido de 
mi altna! 

JUA. Se arroja á él en medio de 
los mayores extremos y demostraciones 
de cordial cariño.) ¡Querido tutor mío! 
¡Tantos siglos de ausencia!... 

GuiLL. Siglos me parecen tam­
bién á mí los cinco aiios que ha no te 
veo. [Contemplándole después de po­
nerle las manos en los hombros y upar­
lo un poco de sí para m rarlo mejor) 
Pero ¡qué guapo! ¡qué altóte! 

LAS DOS. ¡ Y qué sucio! 
JUA. I'avor que me hacen ustedes. 
GuiLL. Señora, en más estimo yo 

la prontitud de Juanito en venir á ver­
me con la ropa del colegio, que su tar­
danza para haber venido emperegilado 
y compuesto como un Adonis. 

LEÓN, [aparte). Ya no puedo más. 
Si no me voy de aquí luego, me da un 
insulto. [A D. Guillermo disimulando ) 
Dispense V. que lo deje por un mo­
mento para dar algunas disposiciones 
á los criados. [A Eloísa). Vente, niiia 

ELO. Dispénseme V , tía, pero 
quisiera quedarme un rato con el se­
ñor D. G ullermo, si en ello no tiene 
dificultad. 

GuiLL. Antes al contrario, mu­
chísimo gusto. [Vase doña Leonor). 

ESCENA VIII. 

DON GUM.I.KHMO, ELOÍSA Y JCAMTO. 

GuiLL. ¿Qué tal, Juanito, se estu­
dia mucho? ¿Están contentos contigo 
tus superiores? ¿Te va bien en el co­
legio? 

JUA. Me va muy bien, y hago lo 
que puedo por complacerlos; ahora, si 
están contentos, ó no, ellos lo dirán, 
aunque creo que sí. 

GuiLL. ¿Qué estás estudiando en 
este curso? 

JUA. Segundo de Latín y la Histo­
ria de España. 

GuiLL. ¿Y adelantas? 
Ju.\. Cuanto más voy estudiando, 

conozco algo de lo mucho que aiín me 
falta por saber; lo que sí procuro es, 
ya que no pueda ser el primero de la 
clase, no ser nunca el último. 

GuiLL. Es indudable que Dii so­
lertes adjuvant. ¿Sabes qué quiere de 
cir eso? 

JUA. Literalmente significa que los 
Dioses ayudan á los diligentes:, pero 
es como si dijéramos: ^A Dios rogan­

do, y con el mazo dando, para denotar 
que necesitamos poner de nuestra par­
te, y no tendernos á pierna suelta es­
perando á que nos venga la ciencia 
infusa. 

GuiLL. [con entusiasmo.) ¡Bien por 
[uanito, bien! [Dirigiéndose á Eloísa ) 
¿Y este es el niño que no tiene conver­
sación, y se queda cortado en socie­
dad? ( Volviéndose á Juanito.) ;Y á qué 
altura estamos de Música y de Dibují)? 

JUA. Ambas asignaturas me gu -
tan con delirio. Pero el señor Director 
nos dice que las tengamos en conce,) 
to de estudios secundarios, y siempre 
que no nos quiten el tiempo para aten­
der al principal. 

GuiLL. Y dice muy bien. Supongo 
que también tendréis vuestras confe­
rencias de Moral y Religión. 

JUA. ¡Ya lo creo! obligatorias para 
todos, grandes y chicos, 

GuiLL. Perfectamente. 
Ei,o. [aparte) Me parece que mi 

tutor no va muy falto de tino. 
JUA. Lo que yo siento , es que no 

soy tan bueno como debiera; soy algo 
distraído y atolondrado. Por ejemplo: 
suelo equivocar las horas, haciendo en 
unas lo que debiera hacer en otras; me 
cuesta mucho trabajo enmendarme de 
algunas malas mañas, y vuelvo á caer 
frecuentemente en faltas de que ante­
riormente me he arrepentido. 

GufLL. No es malo que adviertas 
tú tus defectos propios, y mejor aún 
que, :il advertirlos, los confieses. ¿No 
es así, Eloísa? 

ELO. A mí me parece que no ten­
go los defectos de que se acusa mi 
hermano. 

GuiLL. Pero, tal vez tengas otros; 
no es verdad? 

ELO. Como mi tía nunca me los 
ha echado en cara... 

GuiLL. El cariño nos ciega por lo 
regular, y nos olvidamos frecuente­
mente de que quien bien te quiera, te 
liará llorar. 

E L O . [aparte.) Todos los elogios 
son para mi hermano, y para mí sola 
guarda las reprensiones. 

GuiLL. Esperadme un momento, 
que voy á ver si el mozo del ferroca­
rril me ha traído el equipaje, donde 
traigo unas frioleras para vosotros. 

JUA. No tarde V. mucho. 
GuiLL. Vuelvo en seguida. (Vase) 

ESCENA IX. 

E L O Í S A . — J U A N I T O . 

E L O . ¡Valiente regalo nos traerá! 
Por mí, ya los puede guardar en el 
fondo del baúl. 

JUA. Mujer, no digas semejante 
cosa de nuestro protector. ¿Quién, si 
no él, te ha dado cuanto tienes en tu 
cuarto y cuanto traes puesto? Yo te 
confieso que, aun cuando sólo me tra-
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jera un papel de anises, agradecería 
sumamente el recuerdo. i 

E L O . ¡Déjame, que me pelearía 
hasta con mi propia sombra! 

JUA. ¿Conmigo también, querida 
hermana? ¿Qué es lo que por tí pasa, 
para que en tales términos te dejes 
llevar de la irar... Desahógate con tu 
hermano. (Ásela de una iiia-w ) 

E L O . Si te vieras tú tan arrollada 
como yo me veo!... 

JUA. La única persona que podría 
contrariarte en tus deseos, es la tía; y 
á la tía le falta poco para meterte en 
una urna á fin de que no te dé el aire... 

E L O . ¡Sí; pero D. Guillermo es un 
hombre tan brusco, tan descortés! 

JUA. {La suelta de la mano.) Ca­
balmente es todo lo contrario: atento 
y complaciente como pocos he visto 
en mi vida. 

E L O . Nada de lo que hago le gus­
ta; á todo pone tachas. Luego me da 
á entender á cada paso que debía de­
dicarme á cosas más útiles y esencia­
les .. 

JUA. Y en eso creo que no le falta 
razón. j 

E L O . Eso es: tiene razón, y mi tía 
no sabe lo que se ha hecho, ¿no es así? 
pero ya que se la das á él, hazme el 
favor de decirme en qué te fundas. 

(Se continuará.) 
J O S É MARÍA SBARBI. 

M0SA.ICO. 
Muy en breve se colocará en el edificio de 

la Inclusa de Madrid, una lápida, en honra 
del Dr. Benavente , <le quien publicamos el 
retrato y biografía en uno de nue.stros ante­
riores números. 

• * 
Los planos del Hospital del Niño Jesúo, 

fundado en esta corte por la Duquesa viuda 
de Santofia, han sido premiados por el Jura ­
do de la Exposición celebrada en París el 
año pasado, el cual, no contentándose con 
eso, ha premiado también con medalla de 
oro á la generosa dama á cuya iniciativa se 
debe tan benélico establecimiento. Además, 

el comisario general de secciones extranje­
ras de dicha e.xposición, lia pedido á la fun­
dadora noticias y datos para consajrrar un 
articulo en el Diario Oficial á esa funda-
ciiin que ha despertado vivas simpatías en 
Francia. 

En el Asilo que para los niños dé las la 
vanderas fundó en esta corte la excelsa y 
virtuosa señora que compartió el trono de 
Kspaña con D. Amadeo (le Saboya y que hoy 
sostiene otra señora no menos ditrna de res­
peto por sus virtu<le9 y desgracias, S. M. la 
Reina Regente, se verificó el día 14 el acto 
conmovedor de repartir entre los niños tra­
jes , alimentos y a l g u n i cantidades en me­
tálico. Antes de e.ste acto, se había cele­
brado en el oratorio de la casa, el Santo Sa-
critício de la Misa, por el alma del Rey don 
Alfonso. 

* * « 
IvOs bailes ile niños preparados en algunos 

teatros, para los t res días de Carnaval y el 
domingo de Piñata por la ta rde ,han sido sus­
pendidos en virtud de una orden del señor 
Gobernador. 

La medida obedece á un artículo que un 
respetable m(''dico publicó en El Proi/reso, 
llamando la atención de la autoridad sobre 
la consecuencia de estas reuniones, en las 
cuales es muy fácil la propagación de las en­
fermedades infantiles. 

Con el título de Parques, jardines y flores 
acaba de i)ablicarse ¡lor la casa editorial de 
Cuesta, un excelente trata<lo de jardinería y 
floricultura, escrito por el Ingeniero agróno­
mo, ex-director y Catedrático del Insti tuto 
agrícola de Alfonso XII , D. Pedro J . Muñoz 
y Rubio. La importancia del trabajo, junta­
mente con la autoridad del autor, redama­
ban una edición tan esmerada como la que 
ha sabi<lo presentar la casa editorial de los 
Señores Cuesta. Numerosos grabados ilus­
t ran el texto. 
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NUEVOS PROBLEMAS 

XIIL 
ACERTIJOS. 

¿Cuáles son las cuatro letras que unidas 
manchan? 

¿Qué nombre sustantivo hay en castellano 
que puede ser masculino, femenino y neutro? 

X I V 
FUGA DE CONSONANTES. 
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XV. 
CHARADA. 

Quien tiene primera y tercia 
ó ha de aguantarse ó se rasca... 
y segunda que no hay hombre 
que <lel dilema se salga. 
El todo debe haber muerto 
porque de enterrarle t ratan. 

Imp. y Lit. de J. Palacios, Arenal, 27. 
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